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UN FENIX 
DEMASIADO 
FRECUENTE 

CHILE 

ES la tercera vez, en estos últi­
mos tres años, que asisto al 
nacimiento de la Comunidad 

Latinoamericana de Escritores y 
aun contribuyo algo al parto. Tur­
bulenta hija del verano, en los me­
ses siguientes palidece y se diluye, 
quizás confiada a su anual resu­
rrección. Y sin embargo ésta, que 
de las reuniones intelectuales in­
ternacionales de los últimos años 
ha sido la más modesta y provin­
ciana, tiene visos de devenir la más 
creativa, en la medida en que sea 
ft.mdacional de ese organi~mo que 
merodean los escritores del co!lti­
nente. 

La explicación es de índole ma­
terial: por primera vez el proyecto 
no ha descansado sobre las débiles 
fuerzas de las asociaciones profeslo­
na les, sino que ha contado con el 
apoyo de un gobierno. El Congreso 
celeb1 ado en Arica del 2!.I de enero 

.al 5 de febrero, fue citado por la 
Comisión Nacional de Cultura de 
Chile que preside el filúsolo Jorge 
Millas, y responde indirectamente al 

'proyecto de uno de los hombres más 
'lúcidos del actual equipo de gobier­
no, el canciller Gabriel Valdés. 

Al plantearse una política exte­
rior coherente, basada C'n un mten1o 
latinoamericanísta independiente. y 
al considerar como obligado SLt~ten­
to de ella el previo robustecimien­
to económico de la región median­
te la ampliación de mercados y la 
integración de economías nacionales, 
debió postular una labor comple­
mentaria y aun ele avanzada, para 
los intelectuales. De ahí que el Con­
greso fuera citado para debutÜ' la 
"esencia y posibilidades" de una 
cultura latinoamericana, como paso 
p1evio a la "integración cultural", 
Si las aportacíonPs teórit·as sobre 
el tema no fueron muy ric·ris, ello 
•e debió a la esca!-a formación so­
cio-económica de los escritores pre­
sentes en Arica, quienes. o prefirie­
ron un enfoque rilosófico del pro­
blema, o se atuvieron a la· reali­
zaciones concretas destinadas a 
montar la organización futura. 

Para tal política. audaz, riesgosa 
también, que tiene dos puntos cla­
ve ampliamente comparti les -su 
a.Hin de autonomfa latinoamerica­
na y su intento de modernización 
del continente- aun por quienu 
no participamos de la ideologfa 
del canciller, el Congreso no estu­
YO a la altura: cosa atribuible a lal 
deserciones de invitados y a al,u­
"naa presencias que enriquecieron 
el eoa,reso con un tinte tropical 
...,,. aoorde con el clima del lugar 
._. N desarrollaba. Asf • OOftt6 
- • dele¡ado ecuatorluo ---

cerdote él- que hizo dos propo­
siciones perfectanwnte coherentes: 
que se procurara uniformar el uso 
del idioma español en América La­
tina de conformidad con los dictá­
menes de la Real Academic1 de la 
Lengua de Madrid, y que se eli­
minara a Benjamín Cartión de la 
Comisión de Afiliación, por tra­
tarse de ;<un notorio comunista". 
Ambas proposiciones ftwron rc-cha­
zadas -con distintos márgenes de 
votos- lo que t.p1fica la c1ctitud 
generalizada de encontrar una vía 
media que reuniera al mayor nú­
mero de esr·ntore._ en fot no a un 
programa m:mrr.o v ef1cnz de reo-­
fü:.ac;one .. 

La ausencia de Borges, Carpen­
tier, Rulfo, Neruda, que fueran in­
vitados, quitó resonanvia inteleq­
tual al Congreso, aunque é•stc con­
tó con figuras como Jo~é Maria Ar­
guedas, Nicanor Parra, Ma1 io Mon­
teforte; hubo países muy mal re­
presentados (aunque parezca rncrei­
ble, tanto de la Argentina como 
de México no ~e hizo presente un 
solo escritor) y otros donde las per­
sonalidades estuvieron muv bien 
equilibradas, caso del Perú,· en cu­
ya delegación, fue1 a del mencio­
nado Argu1edas, estuvo el filósofo 
Francisco Miró Quezada, el pintor 
Ft•rnanrlo de Szyslo y e;! inu. 1có­
logo César .Arróspidi:> de ln Flor. 
Pero estas a1 bitradcclades en la re­
presentación del seC'tor c~.sC'rito1 es 
quedaron limadas por la concurn•n­
l'ia de otros e,.;pedalistas, corres­
pondientes a teatros, cine, folklore, 
música, artes plñsticr.s (o visunles 
como ellos prefieren decil'), guiE'­
nes a veces rf'emplaza• on benefi­
dosamente a los ausentes. 

A falta de escntor me,·ica110 cs­
f¡,ba Héctor Mencloza. el clramatur­
¡;!o de la nueva ¡.:enernción, y a fal­
ta de escritor rolombiano o purto­
rrlqueño. los drnma1urgofi J•;nrique 
Buenaventura o lleni. l\iforqué~ 
(tumbión excelente t·uentlst.i); J or­
ge Elliott, el agudo crítico chileno, 
revistó en el secto1· artes plasticas. 
y dentro de él estaba Fernando de 
Szyzlo que es de los pintores 
mí1s cultos y más dotados intclcc­
tuahnentc de nut'stra América. Pe­
ro mí1s proficuos que estos contac­
tos int0lectuales fue el acercamien­
to a los problemns de olrns disci­
plinas, normalmente bien distan­
tes de las ocupaciones especificas 
de los escritores. El afán de "inte. 
¡ración" del Congreso se inició con 
este acercamiento de especialistas 
que frecuentemente, aun en sus 
propios países, viven alejados. Lo 
que un escritor atento pudo apren­
der ,obre las cuestiones que preo­
wpan a follüoriltas, musicólogos o 
pintores, • bhm 6tll para una vi­
sión mú amplia 7 compleja de )11 

llealldad eultural latinoamerkana. 
J'ue Ardao, en un discurso inau­

twal. quien precisó el alcance ~ 
eeta palabra -Latinoamérica- 7 
cómo, remontándose a sus orígenes, 
1e procedía a una toma de posicióu 
cwtural y al mismo tiempo polítí­
u, en cuanto significó un modo de 
distinguirse de la América sajona 
oponiéndole una unidad étnico-cul­
tural. En esa misma dirección, 7 
recogiendo una lección de Fanon, 
fue el peruano Miró Quezada qqien 
sostuvo brillantemente la m~ión 
histórica de América Latina como 
realizadora de los ideales humanis­
tas que generó Europa y que sin 
embargo no fue capaz de cumplir. 
Estas dos actitudes pueden com­
plementarse con la diagnosis de 
M-:mteforte, quien hizo la crítica 
cte los comodines interpretativos 
de' fenómeno latinoamericano: la 
un dad racial, la fraternidad, la 
unidad lingüística, etc., para con­
cluir en la necesidad de una re­
consideración a pa1 tir de una es­
timación de I· ' •lases sociales y de 
su acción h a. A esta altura 
el Cungreso nauia abandonado to­
da inquietud por las ''esencias" la­
tinoarnericnnas, término que no 
originó mayor adhesión, y estaba 
al borde de consagrarse al estudio 
de la ''situación" del continente 
que, se interprete como se quiera 
por parte de pudibundos o fariseos, 
es una situación para causar ver­
güenza a cualquier latinoamerica­
no cabal y responsable. 

Esa vía fue obdada, por el res­
quemor que causaba a muchos 
intelectuales presentes, incluvendo 
figuras de la consabida iz.qu.1erda, 
tener que hablar de los temas po­
líticos del momento y de algunas 
de las llagas del continente: en 
parte por temor a los "slogans de­
m"g(,gieos", c,n parte por temor a 
quebrar la endeble unidad opera­
cional q•1e hab ase consE>~,ndo. 
Creo quP tal conduNa no (\le la 
JTif'Jú:i', que la opo~1d0n Ct' St;'rgio 
Vodanovic a que re planteara il 

el Congrt:'SO el cé1~0 de los escntores 
Sin;vavski y Daniel, para no mo­
lestar a los ''camaradas", aun­
que bien intencionada no fue fe­
liz, pues re-,tó al Congrt:'so la opor­
tlUlidad de hacer la necesaria de­
claración condenando la actitud de 
la justicia soviética y reclamando 
clerec-hos y garantías para la libre 
expresion de las ideas; como tam­
bién fue un error que no se plan­
teara la ocupación norteame1icana 
de la República Dominicana, y los 
escritores declan ran su apoyo a 
otro escritor, Juan Bosch, en su 
lueha nacional. Posiciones de este 
tipo, bien nitidas, y sin temores, 
pueden contribuir a robustecer el 
contenido l.1tinoamericano de la 
emprosa intdect ual emprendida. 

A cambio de la asllnción de tnles 
principios. se nlPanzó una envidia­
ble nrtkulac:1ón de la Comttnldad 
LatinoameTicana de Escriiores. a la 

eual ae dotó de dQ,1 organismos 
fundamentales: un aec~riado eje.. 
eutivo, radicado en Chile, e inte­
grado por Luis Oyarzwi, 5$-gio 
Vodanovic y Nicanor Parra, encai-­
gado de llevar adelante loe prime­
ros proyectos aprobados y dar 
cuerpo al Congreso de Escritoree en 
el lapso de un año; y una Comisión 
de Afiliación encargada de invitar 
a los escritores y a las asociarJones 
de escritores a integrar la Comu­
nidad. Esta Comisión está integra­
da por seis escritores, cada uno 
representativo de seis áreas en que 
se dividió el continente, con el 
agregado de otros seis escritores 
altern=:, !:=blenda sido designados 
los sigtiientes: por México y el Ca-­
ribe, Carlos Pellicer y .ruan Rullo; 
por Centro América, Ernesto Ca:.­
denal y Salarrué; por Ecuador, Co­
lombia y Venezuela, Benjamín Ca­
nión y Jorge Zalamea; por Chile, 
Bolivia y Perú, José Santos Goñ:. 
zález Vera y Fernando Alegría; POI' 
Argentina, Paraguay y Uruguay, 
Juan Carlos Onetti y José Luis 
Romero; por Brasil, Tristán de 
Athayde y Jorge Amado. A ellos 
corresponderá convocar a los escri­
tores que han de dar cuerpo a la 
Comunidad, seleccionándolos con 
entera libertad e invitándolos a 
participar de la empresa. 

A estos dos organismos débese 
sumar una minima y meditada de­
claración de princip•os, (que pre­
paramos con Uribe y Monteforte). 
en que se afirmó la vocación del 
escritor por sostener y desanollar 
la lucha latinoamericana, por par­
ticipar y colaborar en las tareas de 
la integración socio-económica, por 
defender la libre emisión de las 
ideas, y por cumplir una tarea con­
junta para que los bienes cultura­
le!1 ean accesibles a la totalidad de 
los sectore~ de la sociedad latmo­
americ¡ma. 

En el mes de febrero los chilenos 
acostumbran a tomar sus vacacio­
nes: e¡¡ el n,es de rr.ar1.o deberá 
reL,nír·•' m E.vumente la C'omi:,iÓn 
Nac10nal de Cultura tluien será • 
brazo ejeclltor de las· resolunon:?s 
del Congreso mientras la Comun·­
dad de Escl'itorcs no levante 9\1 
vuelo propio y fierte. La presen­
cia al frente de ese orgar,ismo oe: 
Jorge Millas es una garantía de 
probidad intelectual y de r('~peto 
por las distintas corrientes que po­
d1 ían reunirse en torno a un pro­
grama mínimo latinoamericano y 
contribuir fuertemente ;¡ la lucha 
"por la emancipación de nuestra 
América" como reza uno de los 
principios de la declaradón progra­
mática de los escritorns reunidos 
en Arica. Los anteriores fracasos 
de estos fot.::ntos e:xp1ican que sea­
n1os muy cautos, que ref1cnemos 
e peranzas, y nos d"-;pongamus a 
aguardar un año, para saber si el 
fénix harto frecu1onte que es ln Co­
munidad sobreviYe a e. , invieino 
inminente. 
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